
MISA DEL DÍA NATIVIDAD DEL SEÑOR 

PALABRA DEL DÍA 

Jn 1,1-18 

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la 

Palabra era Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. 

Por medio de la Palabra se hizo todo, y sin ella no se hizo nada de lo que 

se ha hecho. 

En la Palabra había vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla 

en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía 

como testigo, para dar testimonio de la luz, para que por él todos 

vinieran a la fe. No era él la luz, sino testigo de la luz. 

La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo 

vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el 

mundo no la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 

Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser hijos de Dios, si creen 

en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, ni de 

amor humano, sino de Dios. 

Y la Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos 

contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre lleno de 

gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: -“Este es de quien dije: “El que 

viene detrás de mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo.”- 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracias tras gracia. 

Porque la Ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron 

por medio de Jesucristo. 

A Dios nadie lo ha visto Jamás: el Hijo único, que está en el seno del 

Padre, es quien lo ha dado a conocer. 



PRIMERA LECTURA: Isaías 52,7-10 

 Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que 

anuncia la paz, que trae la buena nueva, que pregona la victoria, que dice 

a Sión: “¡Tu Dios es Rey!”. 

Salmo 97 

 “Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 

Dios” 

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 1,1-6 

 El autor de la carta a los Hebreos constata una realidad: Dios 

siempre le ha hablado al hombre, de muchas formas, de muchas maneras, 

les ha enviado profetas, jueces y reyes, les ha hablado desde una zarza< 

que arde sin consumirse p desde una columna de nubes, pero ha llegado 

el momento de que Dios dirija su última, su definitiva palabra al hombre, 

su Hijo, Palabra eterna del Padre hecha carne de nuestra carne: “En esta 

etapa final, nos ha hablado por su Hijo, al que ha nombrado heredero de 

todo, y por medio del cual ha realizado las edades del mundo…” 

EVANGELIO: Jn 1,1-18 

La Palabra de Dios, la que existía desde el principio, la que estaba en 

Dios y era Dios, se ha hecho carne de nuestra carne en Jesús. Dios se ha 

encarnado. Nuestro Dios se ha hecho muy cercano. Se ha vestido con 

nuestra naturaleza, ¡Qué maravilla! El Niño del pesebre es Dios, Dios con 

nosotros, Dios entre nosotros. 

Él ha venido vestido de pobreza para que en él los más pobres 

encuentren la luz. Éste es su Dios, éste es nuestro Dios. Este nacimiento es 

un escándalo, como son escándalo la miseria y las diferencias de nuestro 

mundo: “Vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron…” 

Los hombres prefirieron las tinieblas a la luz. 

“Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder para ser hijos de Dios, 

si creen en su nombre. 


